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			Presentación

			Los bosques han sido siempre una fuente de recursos económicos y de funciones ambientales para la sociedad, pero también un espacio de contacto emocional, cultural y espiritual y, evidentemente, un lugar de inspiración artística.

			A lo largo de este texto demostraré que los lazos entre los árboles, los bosques y las personas se remontan a muchos siglos atrás. Giuseppe Barbera, profesor de arboricultura de la Universidad de Palermo, en su libro Tuttifruti afirma que el nacimiento de la arboricultura es paralelo al levantamiento de las primeras ciudades en Mesopotamia. En estos valles entre desiertos nacen los primeros jardines y empieza una relación entre los árboles y la sociedad que ha llegado hasta nuestros días. No se trata solo de regar y podar árboles, sino que también se tejen unos lazos culturales y emocionales que han provocado que los árboles tomen simbolismo y sean protagonistas de textos religiosos, folklóricos y literarios. Por tanto, los árboles se han convertido en un imaginario para muchas sociedades, simbolizando en ocasiones el jardín perdido, la naturaleza inalcanzable y primitiva o el refugio del soñador, del bandido, del perseguido o del enamorado.

			A lo largo de las siguientes páginas hablaré del papel de los árboles en diferentes culturas y religiones para demostrar el importante papel que ha tenido esta forma vegetal en nuestro pasado, y que la ha convertido en un símbolo de alcance mundial que aparece en las imágenes de muchas instituciones políticas, educativas, sanitarias y ambientales. Se trata de una sencilla cata, ya que sobre la función y simbología de los árboles en los diferentes períodos históricos se han escrito centenares de libros. De los diferentes ámbitos de estudio acerca de los árboles, he elegido contar los vínculos más emocionales y espirituales que se han establecido entre las diferentes civilizaciones y los árboles. Después de este repaso histórico se encuentran dos capítulos titulados: “Árboles, folklore y literatura” y “Comunicarse con los árboles”. El primero está dedicado a saborear de manera sencilla los estrechos vínculos entre los árboles y la literatura y en el último apartado se encuentra la parte más propositiva de este libro, ya que su objetivo es proveer de herramientas sencillas para acercarse a los árboles desde otra mirada, mucho más emocional y amorosa.

			A principios del siglo XX Jagadis Chandra Bose (1858-1937) uno de los primeros científicos de la India moderna, escribía: «Los árboles tienen una vida similar a la nuestra, comen y crecen, afrontan momentos difíciles, sufren y pueden ayudarse los unos a los otros, competir entre ellos…». En conclusión, detrás de los muchos ejemplos de admiración, simbolismo y veneración que leerás en las páginas de este libro está el claro deseo de generar unos verdaderos y profundos sentimientos de comprensión y amor hacia nuestros hermanos árboles.

		

	
		
			Los árboles

			La majestuosidad, la forma, la fuerza y la longevidad de un árbol lo han hecho merecedor de admiración, depositario de diferentes simbologías e, incluso, elemento de veneración. Solo tenéis que leer el libro del antropólogo Sir James George Fraze (1854-1941) La rama dorada. Magia y religión publicado en 1890 y traducido a muchas lenguas, en que encontraréis un gran número de ejemplos de veneración y culto a los árboles repartidos por todo el mundo. Otra fuente similar es el libro del psicoanalista y estudioso de las relaciones entre la botánica y la religión, Jacques Brosse (1922-2008) Mythologie des arbres publicado en 1968, en que también aparecen numerosos ejemplos del papel de los árboles en la mitología de muchas culturas. En consecuencia, los árboles y los bosques aparecen tanto en el inicio del ciclo de la vida, como es el caso del Árbol la Vida de la Biblia, en el centro haciendo el papel de axis mundi o de árbol cósmico o al final, como el árbol de la cruz.

			A continuación os presentaré un conjunto de ejemplos sobre la veneración y la admiración por los árboles que han tenido diferentes culturas del planeta.

			En primer lugar, os hablaré de los mal llamados primeros pueblos, las primeras naciones, los aborígenes, los indígenas, los indios… Para hablar de estas maltratadas poblaciones lo haré por continentes.

			Empezaré por Europa y, dado que quedan muy pocas culturas que podamos situar bajo los conceptos anteriormente nombrados, tendré que remontarme en el tiempo. Imaginaos el continente europeo cuatro mil años atrás, es decir, antes de la expansión de los griegos y, sobre todo, la de los romanos y, por lo tanto, de la primera gran deforestación. Seguro que los bosques recubrían la mayor parte de las tierras, sobre todo las de las tierras centrales. Los cronistas latinos cuentan relatos de personas que habían viajado más de dos meses por la planicie europea sin llegar a salir del bosque. Por este motivo, muchos de estos grandes bosques recibían el nombre de selva o silva. Por ejemplo, el bosque de la meseta de la Sila (Calabria, Italia) era llamado por los romanos como la Silvia Brutia.

			Si os preguntáis: ¿cómo eran esos bosques? Solo tenéis que visitar el único bosque más o menos primigenio de la planicie europea: Bialowieza (entre Polonia y Bielorusia), y os daréis cuenta de que sus rasgos característicos son: la presencia de muchos árboles caídos, producto de las nevadas o los vientos –lo que genera una gran cantidad de madera muerta por el suelo que puede llegar a representar un 30% de la biomasa total–; la existencia de una importante variedad de árboles, que, a la vez, tienen una gran heterogeneidad de diámetros y alturas, llegando algunos árboles a los 35 metros; y, por último, se tiene que destacar la existencia de un gran número de árboles pluricentenarios. Por tanto, un bosque primigenio sería un espacio muy irregular, donde se alternarían árboles monumentales con claros y, en medio, una gran cantidad de troncos en descomposición cerca del suelo.

			El bosque de Bialowieza es uno de los pocos ejemplos que existen de bosque natural, poco alterado, de la planicie central europea. Pasear por la reserva forestal es como entrar en otra dimensión de lo que es un espacio natural. A continuación, intentaré explicar cuáles son, a mi parecer, los rasgos diferenciales de la percepción de esta reserva forestal y que la convierten, desde mi punto de vista, en un espacio único en Europa. Lo primero que nos sorprende es que los árboles se sitúan en una interminable planicie.

			El segundo elemento que nos sorprende es la diversidad de especies forestales. Los estudiosos han contabilizado 26 especies de árboles dentro de la reserva forestal, es decir, en un territorio de solo 4.000 hectáreas hay una enorme diversidad arbórea. Dado que nos situamos en un clima subcontinental, que queda matizado por las influencias atlánticas que moderan la temperatura y proporcionan lluvias suficientes a lo largo de todo el año –aunque la mitad se concentran en verano– nos aparecen especies propias de las tierras nemorosas y otras del mundo boreal. Por este motivo se califica a este bosque como boreonemoroso. Bialowieza es un bosque mixto de caducifolios y coníferas boreales. Existen dos coníferas muy abundantes: el pino rojo (Pinus sylvestris) y la pícea (Picea abies). Por lo que respecta a los caducifolios, el roble fresnal (Quercus robur) y el tilo de hoja pequeña (Tilia cordata) son los más importantes. El tercer elemento que sorprende es la altura de los árboles. Admiré píceas que se levantaban por encima de los 40 m. y robles que llegaban a los 35 m. de altura. En muchos momentos permaneces boquiabierto contemplando la rectitud y la altura de los troncos. Pensad que hay árboles que tienen ramas con hojas a partir de los 18 m. Y el cuarto elemento destacable es la edad de los árboles, ya que hay una enorme concentración de especies forestales pluricentenarios. 
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			Ahora, imaginad un grupo social que ha vivido toda su vida dentro de estos bosques, cómo no había de sentirse maravillado por encontrarse delante de un árbol que superara los 40 metros, o por la aparición de un simple claro o de una montaña. Tampoco es nada extraño que terminara pensando que esas especies vegetales o los animales que cazaba estuvieran dotados de un alma o espíritu, ya que, seguramente, no experimentaba ningún sentimiento de superioridad hacia todo lo que le rodeaba. Por tanto, algunos árboles y bosques fueron considerados sagrados por los primeros pobladores y se convirtieron en los primeros santuarios, mucho antes de que se levantaran los primeros templos y, en consecuencia, se convirtieron en los primeros espacios de comunicación entre las personas y la divinidad. Incluso las primeras manifestaciones del fuego podrían haber estado relacionadas con los árboles, solo tenemos que tener presente la sorpresa que generaría el incendio de un árbol por un rayo. Por este motivo en algunas culturas se hablaba del árbol como el padre del fuego.

			Para los pueblos celtas, el bosque sagrado se llamaba «Nemeton» que es una palabra gala que quiere decir santuario; en gaélico existe la palabra «Nemed» que significa sagrado. Normalmente, era en un claro del bosque que los pueblos celtas desarrollaban sus ritos religiosos conducidos por los druidas. Alrededor del árbol venerado o del claro se cortaba la vegetación arbustiva para que los ritos tuvieran más espacio. Por otro lado, estos árboles y bosques permanecían como intocables. En definitiva, no es extraño que uno de los principales árboles cósmicos de la mitología germana fuera el fresno de Yggdrasill. Este árbol ya está descrito en un texto del siglo XII y lo menciona como el mejor y más grande de todos los árboles. Sus raíces le mantenían derecho y le comunicaban con el mundo subterráneo, sus tronco se levantaba sobre la tierra y las ramas cubrían medio mundo. A sus pies brotaba una fuente que le permitía vivir siempre y de ella nacía un curso fluvial que abastecía a toda la tierra. Entre sus raíces, tronco y ramas vivían una serie de animales mitológicos, como la serpiente de Nioggrh, el águila real que la vigila, la cabra Heidhrun que nutre a los guerreros de Odín con su leche…

			De este culto ancestral de los árboles se han mantenido muchos elementos dentro del folklore de muchos países europeos. Solamente mencionaré el caso del árbol de mayo, ya que dedico, más adelante, un apartado a hablar de la relación de los árboles con el folklore y la literatura. En Sajonia hay textos que en el siglo XII ya nombran la tradición de ir al bosque a buscar pies jóvenes de abedul o abetos y plantarlos al lado de las casas o de los establos. En el siglo XVI también aparecen relatos ingleses que explican la tradición de ir en el inicio del verano al bosque a buscar un árbol que, posteriormente, adornaban y plantaban al lado de las casas o en medio de la plaza y bailaban a su alrededor. Por tanto, la fiesta del árbol de mayo es la fiesta del triunfo de la vida que estalla con la primavera después del sosegado, largo y frío invierno. Bailar y jugar alrededor del árbol es festejar la efervescencia y la vitalidad de la primavera y esperar que el verano traiga consigo abundantes cosechas. En consecuencia, la fiesta del árbol de mayo también es una alabanza a la fertilidad. Entre nosotros hay algunas localidades que mantienen o han recuperado esta tradición. En Igualada (Barcelona), por ejemplo, la fiesta del árbol de mayo funciona de la siguiente manera: la actividad empieza a primera hora de la mañana, cuando la gente se reúne para ir al bosque y elegir un buen árbol. El que eligieron el año 2014 medía 23,5 metros de altura. Después de desayunar en el bosque, se traslada el árbol a una plaza céntrica de la ciudad y empieza su descortezamiento, es decir, le quitan las ramas y la corteza. Es necesario precisar que se dejan las últimas ramas de la copa. A continuación se planta el árbol en el centro de la plaza y por la tarde se celebra el concurso de trepadores.

			Cuando las legiones romanas se adentraron en la Galia, la Bretaña insular y la Germania talaron algunos de los bosques sagrados para intentar asimilarlos a la cultura y creencias de Roma. Por ejemplo, el poeta hispano-romano Marco Anneo Lucano explica en el poema Farsalia, el caso de la destrucción de un bosque sagrado cerca de Marsella, en que el mismo César tuvo que coger una hacha delante de los legionarios por el respeto y el miedo que generaba en ellos el bosque sagrado.

			Continuaré este viaje por las tierras de Oceanía. En Nueva Zelanda crece el Kauri (Agathis australis) que es un árbol de grandes dimensiones que los habitantes de la isla llaman Tane. Los maoríes también creen que todas las especies de la naturaleza tienen un espíritu propio. En el principio de los tiempos, cuando el cielo y la tierra se separaron, quedó Tane, señor del bosque, como columna que los continuaba uniendo. Los maoríes piensan que todas las especies del bosque, ellos mismos también, descienden de Tane. Cuando alguna familia necesita madera para construir su cabaña o una barca, hacen una ceremonia para pedir perdón antes de cortar el árbol.

			James Frazer menciona muchos ejemplos de tradiciones de tribus que hacen referencia al respeto o a la veneración por los árboles, ya que se creía que tenían alma. En concreto, describe el caso de una tribu del centro de Australia que creía que las almas de los difuntos residían en los árboles y, por tanto, estaba prohibido talarlos. También menciona el caso de los indígenas de la isla de Siau, en Indonesia, que creían que los espíritus de los árboles podían salir del árbol y pasearse por el poblado; para evitar que provocaran mal sobre los habitantes, les hacían ofrendas como alimentos o coronas de flores.

			En el continente africano, algunas tribus creían que cada árbol tiene su espíritu. Por ejemplo, el cocotero era percibido como una madre que les daba alimento y derribarlo se percibía como matricidio. En otros casos, los árboles se veneraban a partir de hacer ofrendas, como atarles un cinturón de hojas de palmera o dejar aves sacrificadas.

			En el norte del continente americano las diferentes tribus que habitaban también creían que todas las especies y elementos naturales tenían su espíritu y algunas tribus difícilmente cortaban algún árbol, ya que pensaban en el dolor que podían generar. Uno de los elementos vinculados al árbol es el tótem, que se desarrolló en diferentes culturas indígenas del norte de la costa del océano Pacífico, entre el actual Canadá y Alaska, como es el caso de los Haida, los Tlinglit o los Nuu-Chah-Nulth. Un tótem es un tronco de diferentes medidas, mayoritariamente proveniente de un cedro, esculpido por los artesanos de los pueblos de «las primeras naciones» que, con el paso del tiempo y observando a los animales y las morfologías que aparecen en la naturaleza, crearon un lenguaje y una iconografía propia en que están presentes las formas de animales (osos, castores, pájaros, ranas…) y las de personas que, a veces, se entrelazan y que tienen diferentes simbologías. Existen tótems que provienen de troncos muy altos –el más alto conocido sobrepasa los 45 metros–, algunos son pequeños y otros son frontales, es decir, que están pegados al exterior o interior de las casas. Después también aparecen esculturas completas. Los simbolismos de los tótems están construidos, principalmente, a partir del sistema del parentesco entre miembros de una familia. Por tanto, son verdaderos palos heráldicos y es por este motivo que se sitúan delante de las casas. Por esto los tótems llevan esculpido el animal emblemático de casa familia que los crea. En este sentido, además de explicar cuál es la familia y la historia que «vive» en aquella casa, también buscan la protección de los antepasados, pero no son objeto de veneración. En otros casos tenemos un simbolismo mortuorio o aparecen en las salas en las que se celebraban las ceremonias del pueblo que quería contar la historia e identidad de cada pueblo a sus miembros.
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